
 

 
 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las "Querencias Pampeanas" quieren expresar el carácter rapsódico 
poético que han tenido nuestros cantos camperos de la Pampa. Esos 
cantos, a través de los caracteres de la Cifra criolla, el Estilo, la Milonga 
campera, luego la Chacarera y la Zamba, y otros muchos tipos de 
danzas-canción, fundamentaron los elementos de la música llamada 
"sureña" o también "surera". 
 
Así, aquellos cantos de guerras de Emancipación, melodías de cantores 
trashumantes, o expresiones de payadores improvisadores y decidores 
de cantares de fogones, de caminos y de pulperías, eran cantos en forma 
de "solos" que referían estados vitales con gran diversidad de imágenes, 
según las alternativas de la vida campesina, las penas, las alegrías, y en 
especial el amor entrañable a la tierra, al suelo nativo. 
 
En recuerdo emotivo de esas imágenes que hicieron raíz en el 
sentimiento criollo, el autor ha querido evocar al profundo paisaje del 
suelo nativo, en un sentimiento de amor a ese paisaje. 
 
También estos "solos", Soliloquios en Zamba, tienen sus reminiscencias 
de soledad del ser viviente, que contempla el misterio de la inmensidad 
de su paisaje vital. 
 
Paisaje que permanece en el alma, resonando en el oído a través de las 
melodías de Zambas ideales, estilizadas en el piano con referencias de 
"guitarreos" y cantos que siguen entonando en su homenaje de amor al 
suelo. 
 
Por ejemplo en el Soliloquio "Al pago", o en el segundo "Tierra y cielo", 
refieren al "lugar" que contiene a la vida. 
 
Luego "Viento de estío" indica haber vivido esas horas de siesta de 
verano, que hacen percibir un misterio de sonidos, de naturaleza, de 
distancia, de lejanías, de luces tibias y de viento inquietante. 
 
"Nocturno", ubica en las inmensidades de la noche campera, con su 
inmovilidad de estrellas y soledades con efervescencia de sueños. 
 
"Fantasía campera" da rienda suelta a la fuerza de "triunfo" campero, 
combinado a un canto de lirismo rústico. 
 
"Camino viejo" en la poemática del suelo "viejo", de la tierra "vieja", y 
el alma que la contempla que es joven, esa, nuestra alma criolla que es 
como una recién nacida. 

El autor. 
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